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1. A los encuestados se les pregunta si creen que su situación económica personal es mejor, 

igual o peor que un año antes. Un 34,5% manifiesta estar mejor, un 58,3% declara encontrarse 

igual y un 7,1% opta por la respuesta peor que un año antes. En relación con los resultados del 

anterior barómetro (diciembre 2016), se observa que aumenta en 4,2 puntos el porcentaje de 

los que declaran haber mejorado en el último año, mientras el porcentaje de los que declaran 

haber empeorado se reduce (4,6 puntos), confirmándose la clara mejoría.  

2. Sobre la percepción de la situación económica regional con respecto a un año atrás, la 

opción mayoritariamente señalada en esta edición es que dicha situación ha mejorado (un 

52,4%), seguida de la opción indicativa de que tal situación sigue igual (un 41,1%), y por 

último, un 6,5% percibe un deterioro en este ámbito. En relación con la anterior edición, los 

resultados dibujan una situación sensiblemente más positiva puesto que la proporción de los 

que han respondido “mejor que un año antes” aumenta 10 puntos, situándose como la opción 

más elegida, mientras disminuye en casi 1,4 puntos la relativa a un empeoramiento. El balance 

de los últimos dos años es manifiestamente positivo ya que el porcentaje de los que apuestan 

por una mejoría aumenta más de 18 puntos. 

3. En una escala de 0 (muy mala) a 10 (muy buena), la situación actual de la economía regional 

ha sido valorada con 5,18 puntos, lo que supone una mejora de dos décimas respecto al 

barómetro de diciembre. La puntuación para la economía española aumenta en cinco décimas 

y se sitúa en 5,89. En cuanto a la economía de la UE su valoración es de 6,18. Persiste la 

brecha entre la economía regional y nacional, incluso se agranda, rompiendo la tendencia 

observada en los últimos barómetros. 

4. En una escala de 0 (muy mala) a 10 (muy buena), la situación prevista para dentro de seis 

meses ha sido puntuada con un 5,61 en el caso de la economía regional, con un 6,23 para el 

ámbito nacional y con un 6,31 para la comunitaria.  Respecto al barómetro de diciembre de 

2016 las expectativas mejoran. La ordenación por entornos se mantiene: mayor puntuación 

para la economía de la UE, seguida de la economía nacional y, finalmente, la economía 

regional. 

5. Respecto a las fortalezas de la economía regional, a juicio de los/as encuestados/as, la más 

importante es la relativa a la “Elevada propensión/orientación exportadora”. En segundo lugar 

se sitúan los “Recursos naturales propicios para el desarrollo de actividades económicas 

(turismo, agricultura, energías renovables…)”, en tercer lugar, la “Cultura empresarial y 

dinamismo emprendedor” y en cuarta posición la “Existencia de una cultura tradicional del 

agua que propicia su ahorro y eficiencia”. 
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6. En relación a las debilidades de la economía regional, la “Insuficiencia de recursos hídricos”, 

los “Elevados niveles de endeudamiento público y privado” y el “Déficit de infraestructuras” se 

muestran como las más importantes según los/as encuestados/as. 

Las opiniones respecto a las debilidades regionales están considerablemente más repartidas 

que en el caso de las fortalezas. 

7. En relación con las expectativas de crecimiento a corto plazo por sectores de actividad, en 

una escala de 0 (decrecimiento muy intenso) a 5 (crecimiento muy intenso), ningún sector 

obtiene una puntuación inferior a 2,5 (que es el valor central de la escala), por lo que en todos 

los casos se espera un crecimiento positivo en el próximo semestre. Las puntuaciones 

obtenidas son: Turismo, ocio y hostelería (3,83); Industria agroalimentaria (3,51); Agricultura y 

ganadería (3,32); Logística y transportes (3,31); Nuevas tecnologías de la información y 

comunicaciones (3,20); Actividades sanitarias y de servicios sociales (3,01); Comercio minorista 

(2,92); Financiero, seguros y servicios avanzados (2,90); Otra industria (2,90) y Construcción 

(2,89). 

En comparación con los datos del mes de diciembre, Turismo, ocio y hostelería, Industria 

agroalimentaria y Agricultura y ganadería ocupan ahora los 3 primeros lugares, pasando 

Nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones al 5º lugar, mientras Construcción 

sigue a la cola del ranking, a pesar de mejorar. 

8. Sobre la situación económico-financiera actual de las empresas (resultados, rentabilidad, 

endeudamiento, etc.) y de las familias (ahorro, salarios, endeudamiento, etc.), las 

puntuaciones medias en una escala de 1 (muy mala) a 5 (muy buena), son 3,05 para el caso de 

las empresas y 2,71 para las familias. La situación actual de las economías domésticas vuelve a 

ser valorada por debajo de la de las empresas. Respecto a la edición anterior (diciembre 2016), 

las puntuaciones medias son mejores en ambos contextos. 

9. En cuanto a su posible evolución en los próximos meses, en el caso de las empresas, un 

62,7% considera que la situación seguiría igual, un 36,1% considera que mejorará, y un 1,2% 

apuesta por un empeoramiento. En el caso de las familias, un 69,0% considera que la 

situación seguirá igual, un 30,4% estima que mejorará, y un exiguo 0,6% considera que irá a 

peor. En relación al barómetro de diciembre de 2016, el importante descenso de la opción “a 

peor” y el mantenimiento de los porcentajes de la opción “a mejor” se debe interpretar como 

un mayor optimismo. 

10. En cuanto a la evolución prevista del consumo por parte de las familias, un 2,4% considera 

que disminuirá, un 58,0% considera que seguirá estable, y un 39,6% estima que aumentará. En 

el caso de la compra de viviendas, un 5,4% cree que disminuirá, un 67,9% cree que se 

mantendrá estable, y un 26,8% considera que aumentará. Los resultados evidencian una 

considerable estabilidad a corto plazo.  

11. Sobre la confianza del economista, el primer resultado relevante es la obtención de un 

saldo global de situación agregado de +13,3 puntos, y de +25,8 puntos en el balance de 

expectativas, en ambos casos referidos a la empresa o actividad en que trabaja el encuestado. 

En cuanto a las variables, el mejor saldo de situación se obtiene en la exportación (30,0) 
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mientras que el mayor saldo de expectativas corresponde a facturación (29,8). La inversión se 

mantiene como el factor con menores saldos de situación (9,4) como de expectativas (4,5). 

El índice de confianza toma los siguientes valores: agregado = 19,5; facturación = 26,4; empleo 

= 12,1; inversión = 6,9 y exportación = 26,5. Los mayores aumentos respecto a diciembre de 

2016 se obtienen en exportación e inversión. La facturación y el empleo son las variables que 

menos mejoran. 

12. Bloque de coyuntura: Recuperación económica y mercado laboral. En esta ocasión se ha 

consultado a los economistas sobre su valoración del impacto positivo de la recuperación 

económica en la economía regional, a los principales problemas del mercado de trabajo 

regional y a los efectos de la reforma laboral de 2012. 

En primer lugar, sobre el impacto positivo de la recuperación económica, dicho impacto se 

valora bajo en Nivel de salarios, Calidad del empleo, Integración y cohesión social y Situación 

de las AAPP. 

La Actividad económica (3,27), el Volumen de empleo (3,26),  y Emprendimiento (3,20) son los 

aspectos en los que se percibe un mayor impacto. 

El colectivo de Asalariados del sector público es el más negativo en la valoración del impacto 

(2,81), mientras los Asalariados del sector privado son los más optimistas (2,93), siendo la 

puntuación media global de 2,90 puntos, es decir, impacto agregado de nivel medio. 

En segundo lugar, sobre los principales problemas del mercado de trabajo regional, los 

encuestados destacan el Acceso de los jóvenes al mercado laboral, los Bajos niveles de salarios, 

la Elevada temporalidad y el Desempleo de larga duración como los más relevantes. 

Por último, respecto al impacto de la reforma laboral de 2012, ésta se valora de manera 

dispar. 

En términos agregados, Crecimiento económico, Contratación y reducción del paro, 

Emprendimiento y Productividad y Competitividad empresarial, son los factores con una 

valoración más favorable. 

En el extremo opuesto, Temporalidad del empleo, Precariedad laboral, Negociación colectiva y 

Conflictividad laboral, son los elementos con peor valoración. 

El balance de la reforma puede considerarse moderadamente positivo a juicio de los 

colegiados. 

Los Empresarios y/o cuenta propia son el colectivo que valora más positivamente la reforma, 

mientras los Asalariados del sector público son los que la valoran más negativamente. 


